
La humedad tiene una capacidad asombrosa para convertir una convivencia tranquila en un pequeño campo

de batalla. Empieza con una mancha discreta detrás del armario, sigue con pintura abombada en la esquina

del dormitorio y, cuando uno se quiere dar cuenta, aparece el moho en piso de alquiler con ese olor terroso

que no engaña a nadie. A partir de ahí surge la pregunta incómoda, la que de verdad importa cuando hay

que llamar al propietario o revisar el contrato: quién paga la humedad en un piso de alquiler.

La respuesta corta es que depende del origen. La respuesta útil, la que evita discusiones eternas, es que

casi siempre gana quien mejor puede demostrar qué está pasando, desde cuándo pasa y cómo ha

evolucionado. Ahí es donde entra algo tan sencillo y tan potente como un buen registro fotográfico. No es

un detalle menor ni una manía de gente ordenada. En muchos conflictos entre inquilino y propietario, las

fotos bien hechas marcan la diferencia entre una reclamación sólida y una conversación llena de

suposiciones.

He visto casos muy distintos. Un piso antiguo con condensación severa en invierno porque las ventanas no

cerraban bien. Un bajo con filtraciones por capilaridad que llevaba años maquillándose con pintura plástica.

Un baño cuyo extractor nunca había funcionado y acabó generando manchas negras sobre el falso techo.

También he visto la situación contraria, menos simpática pero real: viviendas perfectamente habitables

donde el problema se agravó por no ventilar, secar ropa dentro a diario o pegar muebles grandes a paredes

frías sin dejar ni un dedo de aire. Por eso conviene apartarse del dramatismo y mirar los hechos.

El primer punto clave: no toda la humedad es igual

Cuando se habla de humedad en piso de alquiler, muchas veces se mete todo en el mismo saco. Error. No es

lo mismo una condensación puntual que una filtración desde la cubierta o una fuga oculta en una tubería. Y

no es lo mismo a efectos técnicos que a la hora de decidir responsabilidades.

La humedad por condensación suele aparecer cuando el vapor de agua del ambiente entra en contacto con

superficies frías. Lo típico: esquinas, marcos de ventanas, puentes térmicos, traseras de armarios pegados

al muro exterior. En invierno se nota mucho más. Si la vivienda tiene mal aislamiento, ventilación escasa o

carpinterías muy envejecidas, el problema puede ser estructural aunque el uso de la casa también influya.

En estos casos nace a menudo el conflicto de moho alquiler inquilino propietario, porque una parte atribuye

todo al modo de habitar y la otra a deficiencias del inmueble.

La humedad por filtración, en cambio, suele venir de fuera o de otra instalación. Puede entrar por la fachada,

por la terraza del vecino, por la cubierta o por una fisura mal sellada. Aquí el inquilino rara vez tiene control

sobre la causa. Si un muro se moja tras lluvias intensas, si la mancha se reactiva cada vez que llueve o si el

yeso se desprende en una pared que da al exterior, la balanza apunta con mucha fuerza a un problema de

conservación del inmueble.

Luego están las fugas interiores. Una tubería empotrada, el sifón de un plato de ducha, una bajante, el

latiguillo del lavabo, una junta deteriorada. A veces la mancha aparece en el propio piso y otras veces se

manifiesta en el vecino de abajo. En esos casos conviene actuar rápido, porque los desperfectos por

humedad alquiler se multiplican muy deprisa y pueden afectar a varios propietarios, seguros y comunidades.

Saber distinguir estas situaciones nomoho.es quién paga la humedad en un piso de alquiler no exige ser

perito, pero sí mirar con atención. Y fotografiar bien.

La regla práctica sobre quién paga

https://nomoho.es/guias/moho-humedad-alquiler-quien-responde/


En alquileres de vivienda, lo razonable es partir de una idea bastante asentada: el propietario debe mantener

la vivienda en condiciones de habitabilidad y asumir las reparaciones necesarias por desgaste, antigüedad o

defectos del inmueble. El inquilino, por su parte, responde de los daños causados por un uso negligente o

por una falta de cuidado ordinario. Sobre el papel suena claro. En la realidad, la frontera a veces se mueve.

Si la humedad se debe a una filtración de fachada, una cubierta en mal estado, una tubería envejecida o un

defecto constructivo, lo normal es que pague el propietario, directamente o a través de su seguro si la póliza

lo cubre. Si el problema nace porque el inquilino ha omitido cuidados básicos, por ejemplo no comunicar una

fuga pequeña hasta que se convierte en un desastre, ahí puede haber responsabilidad compartida o incluso

directa del arrendatario.

La zona más gris es la condensación. Aquí el juicio requiere contexto. Una vivienda con aislamiento

deficiente, sin sistemas adecuados de ventilación y con puentes térmicos evidentes no puede descargarse

sin más sobre el inquilino. Pero también es cierto que hay hábitos que disparan el problema: cocinar sin

extraer vapor, tender ropa a diario dentro de habitaciones cerradas, no ventilar nada durante semanas o

bloquear las rejillas de ventilación. En una disputa por moho en piso de alquiler, casi nunca basta con decir

“la casa está mal” o “no ventilan”. Hace falta demostrar.

Y por eso una simple serie de fotos, tomadas con constancia y criterio, se convierte en una herramienta

estupenda.

Por qué las fotos valen más que una explicación larga

Una llamada telefónica puede quedarse en nada. Un mensaje de “hay una manchita” no transmite urgencia.

En cambio, una secuencia de imágenes con fecha, distancia y moho en piso de alquiler NoMoho detalle

enseña de inmediato tres cosas: extensión, evolución y contexto.

Extensión, porque no es lo mismo una mancha de cinco centímetros en una junta de silicona que una pared

completa con pintura levantada y moho en varias alturas. Evolución, porque una foto semanal deja ver si el

daño crece, se estabiliza o reaparece tras lluvia. Y contexto, porque mostrar la pared completa, el mobiliario

cercano, la ventana, el techo o la bajante ayuda a intuir el origen.

En más de una ocasión he recomendado a inquilinos que no limpien a fondo la zona afectada antes de

documentarla, salvo que exista un riesgo claro para la salud y sea imprescindible actuar. Primero se registra,

luego se interviene. Suena obvio, pero no siempre se hace. Muchas personas, por vergüenza o por impulso

de dejar la casa presentable, borran rastros que luego habría sido muy útil enseñar.

Un buen archivo fotográfico también sirve al propietario responsable. Le permite ver que no se trata de una

exageración, valorar si debe enviar a un profesional, activar seguro o pedir acceso a la vivienda para revisar.

Cuando las imágenes están claras, la conversación cambia de tono. Se pasa de la sospecha a la gestión.

Cómo documentar moho alquiler de manera que realmente sirva

Hacer fotos no es disparar al azar desde el móvil. Documentar moho alquiler de forma útil implica cierto

método. No hace falta complicarse ni montar una carpeta pericial, pero sí conviene ser constante y

ordenado.

Estas prácticas funcionan muy bien:

1. Haz una foto general de la estancia y otra de detalle de la zona afectada.

2. Repite las imágenes desde el mismo punto cada pocos días o tras episodios de lluvia.

http://www.thefreedictionary.com/moho%20en%20piso%20de%20alquiler%20NoMoho


3. Incluye una referencia de tamaño, como una regla o un objeto común.

4. Guarda la fecha y, si puedes, acompaña cada imagen con una nota breve.

5. Añade fotos del contexto, ventanas, techo, bajantes, muebles pegados al muro o grietas cercanas.

Con eso ya tienes una base mucho mejor que la mayoría de reclamaciones. Si además grabas un vídeo corto

mostrando el recorrido desde la puerta de la estancia hasta la mancha, se entiende mejor la ubicación. Y si

en la vivienda hay higrómetro o termómetro, una reclamar humedad al casero foto del dato ambiental

ayuda a explicar si el problema coincide con picos de humedad interior.

Un detalle importante: evita filtros, ediciones agresivas o fotos oscuras. Parece una tontería, pero una

imagen muy dramatizada puede volverse en tu contra. La naturalidad convence más que cualquier intento

de subrayar el daño.

Lo que conviene comunicar al casero, y cómo hacerlo sin incendiar la
relación

Cuando alguien se pregunta humedad piso alquiler qué hacer, mi consejo casi siempre es el mismo: avisar

pronto, por escrito y con pruebas. No esperes a que la pintura se caiga. Tampoco lo plantees como un

ultimátum en el primer mensaje, salvo que exista riesgo inmediato. En alquiler, la forma importa mucho.

Un aviso útil suele incluir la fecha en que detectaste el problema, la estancia afectada, una descripción

sencilla de lo observado y varias fotos adjuntas. Si has notado que empeora con lluvia, que aparece tras

duchas o que hay olor persistente a humedad, dilo. Si has intentado medidas razonables, como ventilar más

o separar un mueble de la pared, menciónalo también. Eso transmite cooperación y buena fe.

La expresión reclamar humedad al casero suena dura, pero en realidad lo ideal es comenzar por una

comunicación clara y serena. Muchas incidencias se resuelven justo ahí. El propietario manda un fontanero,

revisa con su seguro o encarga una inspección. El problema se encona cuando el aviso llega tarde,

verbalmente y sin respaldo, o cuando una de las partes se cierra en banda con frases absolutas.

También conviene guardar todo. Mensajes, correos, respuestas, citas para visitas técnicas, informes si los

hay. Si luego surge un desacuerdo sobre quién conocía el problema y desde cuándo, ese historial resulta

muy valioso.

Casos en los que el origen parece obvio, pero no lo es tanto

https://maps.app.goo.gl/JsYAfaTrKqhShPFy7


La experiencia enseña a desconfiar de algunas intuiciones rápidas. Una esquina con moho negro detrás de

un armario parece, a simple vista, condensación por falta de ventilación. Y muchas veces lo es. Pero en una

ocasión, al retirar el zócalo apareció una microfisura por la que entraba agua de lluvia desde la fachada. El

patrón del moho engañaba.

Al revés también ocurre. Hay propietarios convencidos de que toda humedad es “culpa del inquilino por no

abrir las ventanas”. Después llega el técnico, mide temperaturas superficiales y detecta un puente térmico

serio en el encuentro de forjado y cerramiento. En esa situación, aunque el inquilino ventile, la pared seguirá

comportándose mal. La vivienda puede necesitar aislamiento, cambio de carpinterías o mejora de

ventilación.

Por eso las fotos son tan valiosas, pero no milagrosas. Documentan síntomas, no siempre la causa definitiva.

Sirven para abrir una reclamación con base, para mostrar evolución y para justificar una inspección. Si el

conflicto escala, quizá haga falta un profesional que determine el origen. Aun así, llegar a ese punto con un

buen registro cambia por completo la solidez de la posición de cada parte.

Lo que suele pasar con el moho y por qué conviene no banalizarlo

El moho no es solo una cuestión estética. Afear una pared ya molesta bastante, pero además puede

deteriorar pintura, yeso, madera, tejidos y ropa. En armarios empotrados el daño puede ser rápido y

silencioso. He visto colchones, libros y chaquetas arruinados por estar apoyados semanas contra un muro

húmedo.

En salud, la sensibilidad varía mucho. Hay personas que apenas notan nada y otras que empiezan con

irritación, tos o empeoramiento de alergias. Sin dramatizar, sí conviene tomárselo en serio, sobre todo si hay

niños pequeños, personas mayores o problemas respiratorios previos. Eso no significa lanzarse a obras sin

diagnóstico, pero sí evitar el “ya se secará solo” que tantas veces termina peor.

Cuando el moho aparece, la tentación suele ser limpiarlo humedad en piso de alquiler con lejía, pintar

encima y seguir con la vida. Como solución estética momentánea, puede disimular. Como reparación real,

pocas veces basta. Si el origen persiste, vuelve. Y cuando vuelve, casi siempre lo hace con más extensión.

Un ejemplo muy común: la pared del dormitorio que da a fachada

Imagina un dormitorio orientado al norte, con una pared exterior fría y un armario pegado casi a ras. Durante

el invierno se tiende ropa en el salón, se cocina a diario y la ventilación se limita a diez minutos por la

mañana. A las pocas semanas aparecen puntos negros detrás del cabecero y olor en el armario. ¿Es culpa

del inquilino o del propietario?

La respuesta sensata sería: hay factores de ambos lados, pero no necesariamente con el mismo peso. Si la

pared tiene una temperatura superficial anormalmente baja por deficiencia de aislamiento, el inmueble

aporta una causa estructural clara. Si además la vivienda carece de ventilación suficiente, el problema se

agrava. Ahora bien, si el uso cotidiano añade mucha carga de humedad y los muebles bloquean la

circulación de aire, eso también influye.

En ese tipo de caso, reclamar con fotos periódicas, mostrar la ubicación exacta y explicar hábitos reales

ayuda mucho más que adoptar posiciones extremas. El propietario puede proponer revisar carpinterías,

poner un extractor o valorar alguna mejora. El inquilino puede separar muebles unos centímetros, ventilar en

franjas útiles y evitar secar tanta ropa dentro. No siempre hay un único culpable, pero sí puede haber una

obligación principal de reparar.

https://nomoho.es/en/guides/report-damp-to-landlord-spain/


Desperfectos por humedad alquiler: cuándo se complican de verdad

La cosa se pone seria cuando el daño rebasa la simple mancha y empieza a afectar elementos de la

vivienda. Pintura cuarteada, yeso deshecho, puertas que se hinchan, suelo laminado levantado, enchufes en

zona húmeda, zócalos podridos. Ahí ya no hablamos solo de estética ni de una discusión menor sobre

limpieza.

Los desperfectos por humedad alquiler suelen disparar el coste si se dejan correr. Una junta mal sellada en

una ducha puede terminar afectando al tabique, al piso de abajo y a la instalación eléctrica cercana. Una

filtración en techo puede acabar en desprendimiento de escayola. Una bajante con fuga lenta puede estar

meses empapando sin que nadie lo relacione hasta que el olor se hace evidente.

En términos de responsabilidad, dejar pasar el tiempo no suele beneficiar a nadie. Si el inquilino detecta y no

comunica, se expone a que le reprochen haber agravado el daño. Si el propietario recibe aviso y no actúa

con diligencia, se arriesga a mayores costes y a una reclamación más sólida. El reloj corre para ambos.

Qué hacer si el propietario minimiza el problema

No todos los caseros responden igual. Hay propietarios cuidadosos, que agradecen un aviso temprano y

resuelven. Y hay otros que tiran de manual defensivo: “eso es por ventilar poco”, “dale con lejía”, “ya lo

miraremos en verano”. Cuando pasa, conviene mantener la calma y reforzar la parte documental.

En ese escenario ayuda mucho seguir una secuencia ordenada. Primero, volver a comunicar por escrito,

adjuntando fotos nuevas y recordando la fecha del primer aviso. Segundo, describir si ha habido

empeoramiento, olores, deterioro de pintura o afectación a muebles. Tercero, solicitar expresamente una

revisión técnica. Cuarto, conservar prueba de todo envío y respuesta. Quinto, si la situación es importante,

buscar asesoramiento profesional o jurídico según el alcance.

No hace falta convertir la relación en una guerra desde el minuto uno. Pero tampoco conviene resignarse a

convivir con una pared mojada durante meses. La firmeza tranquila suele funcionar mejor que el enfado

impulsivo.

Lo que un propietario agradece recibir

A veces se habla mucho de cómo debe reclamar el inquilino y poco de qué información necesita el

propietario para poder resolver. Desde esa otra orilla, lo más útil es recibir una incidencia clara, visual y

contextualizada. Un mensaje tipo “hay humedad” obliga a empezar de cero. Uno que diga “desde hace dos

semanas ha salido esta mancha en la pared del dormitorio que da a patio, ha crecido tras las últimas lluvias

y adjunto fotos del 3, 8 y 12 de enero” permite actuar enseguida.

Eso ahorra visitas inútiles y reduce desconfianzas. Incluso ayuda con el seguro, porque muchas compañías

piden constancia visual del daño y del alcance inicial. En pisos alquilados, donde a menudo no vive el

propietario y todo le llega filtrado por mensajes, esa calidad de información vale oro.



Pequeños gestos que previenen muchos disgustos

No todo depende de grandes obras ni de litigios. En la práctica diaria, algunas costumbres reducen bastante

el riesgo de conflictos por humedad en piso de alquiler. Ventilar de forma útil, no simbólica. Dejar unos

centímetros entre muebles grandes y muros fríos. Revisar juntas de baños y cocinas. Avisar en cuanto

aparece una mancha nueva. Sacar fotos antes de limpiar. Y, muy importante, hacer también fotografías al

entrar en la vivienda, cuando todavía todo parece estar bien.

Ese último punto suele olvidarse y luego se echa de menos. Si al inicio del alquiler ya existía una sombra

tenue, una pintura reciente sospechosamente fresca o un armario con olor, tener imágenes de entrada

protege mucho. Sirven para demostrar si el problema era preexistente o si ha surgido después.

Cuando la foto se convierte en memoria de la vivienda

Hay algo casi hermoso en esto, aunque el tema sea incómodo. Fotografiar una incidencia no solo sirve para

discutir menos o reclamar mejor. También crea una memoria objetiva de la vivienda. Permite ver patrones. Si

cada invierno reaparece la misma mancha, si siempre coincide con lluvias del oeste o si el baño tarda

demasiado en secarse, esa historia visual da pistas. La casa habla, y la cámara ayuda a escucharla.

Por eso, ante la duda sobre quién paga la humedad en un piso de alquiler, mi consejo es simple y práctico:

no te apoyes solo en opiniones, apóyate en hechos bien recogidos. La causa manda, pero la prueba

ordenada abre puertas, acelera reparaciones y baja mucho la temperatura de la discusión. En asuntos de

humedad, donde el origen puede ser técnico y la convivencia delicada, un buen registro fotográfico no es un

adorno. Es una herramienta de sentido común, de esas que cuestan poco y valen muchísimo.


